
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Cariño, soy tu debilidad más dulce

	SERIE

	   Darling 3

   
     

     

      Mar Poldark

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			A toda persona que haya tenido un sueño, lo haya acariciado entre sus dedos y lo haya perdido debido a las circunstancias: no necesitas una edad para llegar a él, lo alcanzarás sin importar la opinión de los demás.

		

	
		
			Capítulo 1

			Bienvenida al infierno

			La sensación que me produce volver a casa no es muy diferente a la de bailar sobre un patíbulo. El estómago va a traicionarme en algún momento, me pondrá en evidencia y seré regañada como esas tantas veces que llegaba del colegio con una mala nota o tras haberle pegado a un compañero.

			Mi aspecto provocaba en los niños un atisbo tan repleto de diversión que cada sílaba de la palabra bruja parecía saber demasiado dulce y deliciosa. Como toda niña de mi edad, podría haberme escondido tras las faldas de una profesora cariñosa que acariciase mi cabeza y me prometiese que todo iría bien, pero no siempre he tenido demasiada paciencia, y menos aun cuando tengo un hermano mayor que sabe sacar lo peor de mí.

			Al salir del coche, la suave brisa hace mecer mis mechones anaranjados como si me diese la bienvenida. Shere, el lugar donde me crie, no parece estar tan enfadado conmigo como yo pensaba; me recibe con su cielo repleto de esponjosas nubes blanquecinas, además de su aspecto pintoresco, donde destaca el humo que escapa de las chimeneas y con él va acompañado el olor a leña quemada.

			Estiro un poco los brazos y maldigo en voz baja el dolor de culo que me ha provocado esta hora y media conduciendo; tengo las piernas entumecidas debido al incesante control que tenía en los pedales. No estoy acostumbrada a usar el coche en distancias tan largas, prefiero caminar por las calles de Londres dejándome abrazar por sus días lluviosos.

			Ya estoy aquí y tengo ganas de irme.

			Intento desechar ese pensamiento lo más rápido posible. Si me aferro a él, la incomodidad se verá en mi rostro y no me apetece que mi padre me recuerde que las comidas familiares son para disfrutarlas, no para poner mala cara.

			La zona donde vivo no ha cambiado nada desde la última vez que estuve aquí. La hilera de casas que compone mi barrio sigue teniendo la mitad inferior de la fachada en madera blanca y la superior en un ladrillo anaranjado que termina en forma de uve. Los marcos de las ventanas destacan por su color verde estridente, y la naturaleza no para de hacer de las suyas por nuestro jardín delantero.

			Supongo que mi padre no ha tenido tiempo de sacar el cortacésped para que las pequeñas flores de pétalos rojos que empiezan a subirse por la valla de piedra no se coman la casa.

			Mi mirada busca movimiento en la vivienda que hay justamente enfrente de la mía. Me centro en las cortinas blancas que se mecen en la ventana de la segunda planta y no puedo evitar preguntarme si los padres de Declan habrán vuelto de su viaje interminable o si simplemente es él quien está dentro.

			Para acabar con mi curiosidad, lo más sencillo sería eliminar la corta distancia que nos separa, tocar al timbre para encontrarme de bruces con mi respuesta, para después romperme un poquito más por su forma de ignorarme o estallar de júbilo si me deja pasar.

			Cuando era niña no tenía la valentía suficiente (además del permiso) para quedarme con él las noches de verano. Por eso solía subirme a la casa del árbol que mi padre construyó para mí cuando cumplí ocho años y desde allí me imaginaba cómo sería tener una fiesta de pijamas, jugar a la consola o saber secretos de mayores que para mí eran un auténtico mundo.

			—Kathleen. —Doy un respingo al escuchar mi nombre, no sé en qué momento he dejado que mi mente vuele al pasado. Giro la cabeza con lentitud para encontrarme con los brazos cruzados del buen Johnny: mi padre y mi jefe—. ¿Piensas quedarte en la puerta mucho tiempo? Vamos, pasa.

			Sí, sargento.

			Pongo los ojos en blanco preguntándome por qué he accedido a meterme en la boca del lobo. Cuando cumplí los veinte años, me atreví a poner un pie fuera de casa con la esperanza de no volver jamás. La partida de Dixon me había roto el corazón y las continuas responsabilidades que se entrelazaban a mi garganta simulando un bonito collar comenzaban a asfixiarme.

			Por eso me enfrenté a mis padres con la única intención de seguir sus pautas a cambio de que me dieran la libertad de irme lejos de ellos. Y me había ido muy bien. El dolor seguía latente en mi pecho porque la traición y las cansadas ganas de gritar me acompañaban diariamente, pero al menos tenía mi pequeño castillo donde refugiarme.

			—Deja la maleta en el recibidor, después de la cena puedes subirla a tu habitación.

			Encojo los hombros al tiempo que me empapo con el delicioso olor de la carne braseada con especias que suele hacer mi madre. Me siento como si estuviéramos en Navidad y, en cuestión de pocos minutos, toda la familia se sentara a la mesa.

			El salón sigue estando dividido en dos. La parte más cercana al jardín delantero está decorada con un papel de pared verde manzana con pétalos de color rojo. La enorme alfombra con formas geométricas que le regaló la abuela a mamá en uno de sus últimos cumpleaños cubre gran parte del suelo.

			La chimenea alza sus ascuas y el suave chisporroteo da vivacidad a la estancia. Recuerdo las noches más frías de diciembre, donde me despertaba temblorosa y corría escaleras abajo con la intención de hacerme un ovillo a pocos metros del calor de las llamas.

			Papá solía regañarme cuando se levantaba para ir al trabajo, pero no me importaba que gruñera si al día siguiente podía volver a hacer lo mismo sin ningún tipo de consecuencia.

			Miro hacia atrás y me encuentro con el sofá de tres plazas en beis y con uno pequeñito donde solía estudiar para mis exámenes. Siempre he sido muy inquieta y mi única forma de concentrarme era abrir un poco la puerta corredera que da al jardín, subir los pies sobre el reposabrazos y leer en voz alta el temario hasta quedarme sin voz.

			La segunda parte de la estancia es más simple: cuenta con una mesa rectangular con tres sillas a ambos lados, y una preside las numerosas cenas que hemos vivido allí. Teníamos un piano bastante viejo con el que me obsesioné cuando me enamoré de Beth March y su gran talento para acariciar sus teclas.

			—Podrías haberte venido conmigo anoche —dice mi padre y me despierta nuevamente de mis pensamientos—, me habría quedado a cargo del Johnny’s mientras tú ayudabas a mamá con la cena de hoy.

			—Tenía asuntos que atender.

			La verdad es que no quiero quedarme más tiempo del necesario.

			Diría que este encuentro pretende unir a nuestra familia, pero lo único que me recuerda es que me sentiré tan diminuta que querré salir corriendo.

			Nuestras costumbres se perdieron en el momento en que Dixon decidió coger su maleta y marcharse a Manhattan. Sin él no hubo ningún tipo de Navidad especial, Acción de Gracias o cumpleaños emblemáticos. Era como si hubiese arrastrado por completo nuestra felicidad, o por lo menos la mía.

			—Lo dudo.

			Su comentario me incomoda lo suficiente para sonreírle cínicamente. Sé bien que no le da importancia a mi cargo en el restaurante. Para él verme cocinar, atender mesas y limpiar cada parte del lugar debe ser tan sencillo como el mecanismo de un chupete.

			No quiero contestarle. Soy consciente de que no estoy aquí por mí, sino por su deseoso afán de juntar a la familia ahora que Dixon ha vuelto. Lleva en la ciudad un par de meses y no hemos podido reunirnos antes. A mí no me suponía un problema no hacerlo, pero por supuesto mi voz entre estas paredes es nula.

			Me encamino a la cocina con la intención de saludar a mi madre. La veo inclinada sobre el horno, comprobando unos bollitos de espinacas con queso parmesano que le salen de muerte.

			Cuando me ve esboza una suave sonrisa que calienta mi corazón. No quiero decir que Mary Sue Jones es mala persona, pero se deja llevar tanto por las decisiones de mi padre que su silencio me duele más que sus invisibles gritos.

			La abrazo porque la he echado mucho de menos. Huele a jabón y cítricos. Me besa la cara varias veces hasta que me aparto un poco molesta; ella no duda en soltar una carcajada, por lo que niego con la cabeza.

			—Estás más delgada, cariño.

			—El trabajo me hace comer a deshoras. —Le resto importancia a sus palabras—. Tus bollitos especiales huelen que alimentan, espero que hayas hecho muchos.

			—Dos tandas de veinte bollitos para mi pequeño trasto.

			—Mamá —protesto torciendo los labios—, ya soy buena.

			—Nunca he dicho que no lo seas, pero la cabezonería te viene de familia. —Sacude sus manos en el delantal para después apoyarlas en sus caderas—. Y eso te hace tan peligrosa como trasto.

			—Vaya, es lo más bonito que esperaba escuchar hoy.

			—Anda, deja de quejarte y ayúdame con la mesa. —Me extiende el menaje para que lo coloque—. Tu hermano está a punto de llegar.

			Mi hermano.

			Suspiro. En estas últimas semanas apenas hemos coincidido. Creo que se ha cansado de mis comentarios repletos de ironía y veneno. Me sorprende que no haya sido capaz de alzarme la voz en ningún momento. Dixon siempre ha sido mucho más impulsivo y orgulloso que yo.

			Cuando era niña no tenía ningún miedo a excluirme de sus planes, su ignorancia me hacía perseguirlo como si se tratase de un pequeño patito que sigue a su madre, pero había lugares a los que una cría como yo no podía llegar. Por más que hubiese noches en las que me permitiese dormir abrazada a él, que me acariciase la barriga cuando me encontraba mal o me dejase los últimos cereales para del desayuno, siempre buscaba sus propias alas.

			Hasta que las encontró y se marchó.

			Dixon llega media hora después de que doble las servilletas de tela perfectamente al lado derecho del plato, busque las cerillas para encender las velas que usamos en Navidad y ayude a mamá con la enorme bandeja de carne. La estampa me da cierta nostalgia porque de niña todos esos momentos me parecían terriblemente especiales.

			Cuando entra en el salón, mis padres no dudan en levantarse para recibirlo. Un pellizco de decepción se retuerce en mi estómago. Llevo un rato con ellos y lo único que me han dicho es lo delgada que estoy.

			Me acomodo en mi asiento intentando restarle importancia: si vamos a comer en son de paz, no debo poner voz a lo que me molesta.

			—Hermanita.

			La voz de mi hermano acaricia mis oídos, giro la cabeza y me da un sonoro beso en la mejilla. Protesto molesta y lo fulmino con la mirada, sabe que odio que me trate así.

			—Me has llenado la cara de babas.

			—Podrás venderlas en eBay al mejor postor. —No puedo evitar enarcar una ceja por su socarronería, me limpio la cara con la servilleta y lo miro desaprobatoriamente—. Ya sabes, soy el cantante número uno.

			—Eso es porque no te han olido los pies.

			Dixon me lanza una bolita de queso rebozada que se entrelaza a mis mechones anaranjados. Abro la boca terriblemente ofendida y me dispongo a coger la salsa que nuestra madre ha hecho para acompañar la carne.

			—Kathleen Eveline Jones, ¿quieres hacer el favor de soltar la salsa?

			Me quedo quieta ante el tono amenazador de mi padre y me siento como un ladrón que ha sido descubierto con las manos en la masa. Mi hermano sonríe victoriosamente, pero intento ignorarlo centrando mi atención en esos bollitos de espinacas que empiezan a ponerme ojitos.

			La conversación que surge durante la cena gira en torno a sus logros. Habla de su inquietud cuando llegó a Manhattan sin representante y con ganas de comerse el mundo. Nos cuenta las largas galas donde los cantantes más famosos del mundo lucían sus despampanantes trajes.

			Parece realmente disgustado al referirse a aquellos músicos del momento que tienen letras sin sentido pero, cuando creo que va a decir el nombre de alguien en concreto, noto un atisbo de culpabilidad en su rostro.

			¿Quién ha sido capaz de romper la coraza de orgullo de Dixon Jones?

			—Estamos orgullosos de que hayas sabido mantenerte en tu sitio —dice mi padre pletórico—. Mantener una trayectoria musical es difícil, sobre todo cuando no eres conocido. No sé cómo lo has hecho, pero tus canciones han llegado a oídos de muchas personas situadas en diferentes puntos del mundo.

			—Constancia, papá. Simplemente ha sido eso.

			—Supongo que, ya que te vas a quedar un tiempo, ayudarás en el restaurante, ¿no?

			Mis padres me observan con reproche, intento ignorar sus miradas mientras parpadeo de manera inocente. Si tuviera planificada una gira, tendría que comerme mis palabras, pero me da la impresión de que el primer objetivo de su viaje era esconderse durante un tiempo. Aunque, claro, como es un capullo, ha preferido pregonar a los cuatro vientos que está aquí.

			—Un cantante no se va a poner a servir hamburguesas, Kathleen. —Mi madre contiene una pequeña risotada—. Su vida ahora es diferente y tienes que respetarla.

			Los miro a los tres atónita. Es cierto que su situación no es similar a la que tenía antes de marcharse. Eligió seguir su camino musical y no lo juzgo por perseguir sus sueños. Lo hago porque, al tomar su decisión, me privó de tener los míos.

			—¿Y qué pasa con lo que quiero yo?

			—Declan te está echando una mano en el restaurante mientras yo no estoy. —El tono despreocupado de Dixon me hierve la sangre. Claro, por supuesto que eso es suficiente para que puedas imponerme un destino que yo no deseo—. Se te da bien lo que haces, puedes tener un trabajo para toda la vida: innovas y hacéis publicidad.

			—¿Y qué importa que se me dé bien?

			—Kathleen —me amonesta mi padre nuevamente, mientras mastica un trozo de carne.

			—No. ¿Qué importa? —Hago un barrido visual buscando una respuesta—. A mamá se le da bien hacer manualidades y por eso no deja su trabajo de tendera en el pueblo. Que me guste hacer pasteles no significa que me tenga que centrar en ello.

			—Se te ha dado la oportunidad de labrar tu futuro. —Se impone mi padre dando un golpe en la mesa—. ¿Qué más quieres?

			—¡Quiero poder decidir! —grito desesperada—. ¡Quiero elegir mis propias decisiones sin que me comparéis con él! ¿Acaso es mucho pedir?

			Mi padre se levanta con el ceño fruncido. Odia cuando alzo la voz por encima de la suya, pero estoy cansada de que me acaricie la cabeza dándome un destino que yo no he pedido.

			Alzo la barbilla dispuesta a mirarlo; siento como los ojos me arden porque, por más que les digo cómo me rompen, no son capaces de entenderlo.

			—John —ruega mi madre con suavidad—, ya sabes cómo es, no es necesario terminar la cena de mala manera.

			—No sería tan caprichosa si no la hubieses consentido tanto.

			Me encojo en mi asiento entrelazando las manos en mi regazo. Me tiemblan. No soy capaz de controlar la impotencia que siento en estos momentos.

			—Aún no ha madurado lo suficiente —oigo decir a mi madre y noto cómo se resquebraja mi corazón—. Aprenderá con el tiempo a saber qué es lo correcto y qué no.

			Giro la mirada hacia mi hermano. Está tranquilo, sin importar que todas las conversaciones lo dejen como el bueno de esta historia. Las lágrimas no tardan demasiado en descender por mi rostro. Maldita sea, quería aguantar.

			—¡¿Cómo es posible que no digas nada?! —Lo miro atónita—. Por tu culpa estoy atada a un restaurante que me asfixia, en el que empiezo a aborrecer hacer postres, porque solo me gustaba hacerlos para hacerte sonreír. ¿No eres capaz de defenderme por una puta vez en tu vida?

			Dixon me mira durante unos instantes. Espero que sus ojos azules, similares a los míos, se entiendan. Le susurro en silencio que estoy en mi límite, que me siento la perdedora de esta familia.

			—Estás actuando como una enana caprichosa.

			Su respuesta me deja sin aliento. Es como si me hubiese lanzado una flecha al corazón y me estuviese desangrando en estos momentos. Desesperada arrastro la silla. Mi madre grita mi nombre con reproche, pero no me importa.

			No puedo más. Necesito salir de aquí. Cojo mi maleta, que sigue abandonada en el recibidor, y me dirijo al coche dando unas enormes zancadas.

			No tendría que haber venido, porque su voz siempre será la que erice la piel de todo el mundo y la mía sonará de forma desagradable.

			Envuelta en llanto busco las llaves de mi coche. Las nubes que me habían dado la bienvenida a casa parecen enfadadas conmigo: se han vuelto grises y dejan caer incontables gotas que ocultan mis lágrimas.

			El sonido de unos pasos me hace levantar la cabeza. Estoy harta de sentirme que estorbo en cada lugar al que voy; es como si fuese reemplazable, como si me existencia no fuese necesaria.

			Levanto la vista con el corazón que me late tan desesperado en mi pecho que siento que desea escapar por mi garganta.

			La luz de la puerta de la casa de Declan está encendida y siento tanta ilusión que decido armarme de valor para ir a buscarlo. No quiero pensar que no me quiere en sus brazos. Deseo que apoye su cabeza en mi hombro para proporcionarme fortaleza, con eso sé que seré capaz de seguir adelante.

			Camino hacia esa liberación pensando en que pronto me sentiré cobijada, pero me detengo en medio de la carretera cuando lo veo abrir la puerta. Mis labios se separan dispuestos a susurrar su nombre, pero desaparece un momento de mi campo de visión para dejar salir a una muchacha de cabellos chocolates que no reconozco. Mi corazón no tarda ni un instante en romperse en mil pedazos.

			Su mano acaricia con lentitud el hombro de la muchacha como si entre ellos no existiese ningún tipo de límites, y yo vuelvo a derrumbarme. Porque he olvidado que Declan Barnes no es mío, que nunca lo será y que le encanta estar con todas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Donde las dan las toman

			Declan no me dirige la palabra desde hace días. Creo que ha encontrado la excusa perfecta para dar por finalizada nuestra aventura. Las veces que coincidimos en el Johnny’s se limitó a sentarse en una mesa lejana a la barra, mientras que yo me encargué de los desayunos. Parece haber olvidado que necesito a alguien para que me eche una mano: hace unas semanas lo veía algo urgente, ahora ni siquiera lo recuerda.

			Porque no eres importante.

			Con las manos temblorosas voy a la barra con los platos sucios de la mesa número cinco. Me deslizo por debajo de esta y los llevo al fregadero. El agua caliente me hace apartar rápidamente las manos. Como tengo tantos pensamientos danzando en la cabeza, no he recordado regular la temperatura.

			La piel me arde, intento contener el gemido que se atasca en mi garganta. Ojalá la situación fuese más fácil y pudiera decirle lo que me molesta, pero hemos pasado de ser compañeros de trabajo con una relación profesional a quebrar los límites para después unirlos con tiritas.

			Un tanto alicaída, giro sobre mis talones para dirigirme a la puerta del personal; ni siquiera el estilo de los años cincuenta del Johnny’s va a aplacar mi decepción. Me muerdo el labio inferior con cierta impotencia.

			Estoy dispuesta a desaparecer unos cuantos minutos para recomponerme pero, cuando creo que podré marcharme, Declan está a mi lado sosteniendo mi mano. No sé en qué momento la alza sobre el fregadero y deja que el agua fría alivie la quemazón.

			—¿Estás bien?

			No sé muy bien qué decir. Podría asentir mientras acaricia con lentitud cada parte de la palma de mi mano, o quizá podría negarme para recordarle que regir las normas de este juego a su antojo me tiene desesperada.

			—Ha sido un despiste.

			Intento restarle importancia, no quiero demostrarle que me ha afectado verlo con una chica. Y no entiendo el motivo: he vivido la adolescencia de Dixon y de Declan muy de cerca. Muchas chicas han pasado de la mano de aquellos dos titanes de sonrisa deslumbrante y cartel de «peligro asegurado». Los he visto reír, hacer trastadas y abrazarse a altas horas de la madrugada con una cerveza en la mano hasta terminar empapados dentro de la piscina que solemos poner todos los veranos.

			—Deberías tener cuidado. —Suspira un poco agobiado—. Tómate un descanso, me quedaré detrás de la barra unas horas.

			—No es necesario. —Abro y cierro la mano para hacerle entender que no ha sido tan horrible como se refleja en mi rostro—. Estoy bien y necesito ordenar todo para el encuentro con las fans que tiene Dixon.

			—Ya sé que la cena de hace unos días fue un desastre.

			—¿Por eso me estás ignorando? —Declan se aparta un poco, creo que mi contacto ya no le parece tan deseable como hace unos minutos—. ¿Es tu forma de ser solidario conmigo?

			Sus ojos me escrutan durante unos segundos. No sé qué quiere ver en mí, si se trata de vergüenza o arrepentimiento, pero poco conoce de esta parte de mí: la que no se sonroja desesperadamente y lo observa desde la distancia.

			Se lleva la mano hacia sus mechones castaños, y de sus labios escapa un pequeño suspiro.

			—No, Kathleen, pero necesito guardar la distancia contigo.

			—¿De repente soy peligrosa?

			—Eres una bomba de relojería —advierte dudando si dar un paso hacia mí—, y es precisamente lo que temo. Me da pavor acariciarte y que los dos entremos en ebullición.

			El problema es que yo no tengo miedo a desintegrarme contigo.

			Es realmente dolorosa la forma en la que nos miramos.

			Mi corazón se oprime dentro de mi pecho. Estoy deseando alzar las manos para acariciar su poblada barba. Quiero ponerme de puntillas para mezclar su aliento con el mío y, si tuviera la maldita oportunidad de atrapar sus labios, me sentiría la mujer más dichosa de la faz de la tierra.

			Todo esto no habría pasado si los límites jamás se hubiesen roto.

			La campanilla de la puerta nos devuelve por completo a la realidad, las fans de mi hermano están dispuestas a coger sitio unas tres horas antes si es necesario. Me alejo de él sintiendo esa enorme barrera entre nosotros; puedo gritar todo lo que quiera, pero esta vez será imposible resquebrajar esa gélida distancia.

			Me dispongo a ordenar las sillas de forma horizontal al escenario. Mi padre ha tirado la casa por la ventana y, en vez de elegir sillas de plástico, ha comprado unas de terciopelo rojas que combinan con las losas blancas y negras del suelo, además de los largos sillones rojos que separan cada mesa.

			Cuando era niña, entrar al restaurante me hacía sentir importante. El neón de color rosa de las paredes iluminaba mis ojos con emoción, la larga barra de color gris me parecía tan interminable que al verla llena le preguntaba a papá si todo Londres estaba dentro de nuestro local. Las camareras solían patinar de un lado a otro para dejar las comandas con eficacia y estilo.

			Recuerdo imaginarme teniendo la oportunidad de pasar más tiempo dentro de ese trocito de los cincuenta, pero vivirlo como una obligación es tan horrible como descubrir que Santa Claus no existe.

			Una vez que compruebo que el equipo de sonido está en perfectas condiciones para el encuentro de Dixon, salto del escenario con la intención de volver a la cocina. Johnny’s puede ser muy impresionante para el cliente, pero estar de un lado a otro con el tío que siempre te ha gustado como administrador y que tu padre te coma la oreja con sus largas reprimendas lo hacen un soberano infierno.

			Compruebo que los muffins de cobertura de vainilla y notas musicales de chocolate se han dorado lo suficiente para que no se haya quedado la masa cruda. He pensado que cambiar la receta nuevamente llamará la atención de cualquier persona que tenga la valentía de aguantar a mi hermano durante estas próximas horas.

			Saco una tanda de veinte y los decoro con unas corcheas que he hecho echando chocolate caliente en moldes y metiéndolos en el frigorífico. El pulso me tiembla un poco, es de esperar que esté nerviosa con la responsabilidad que tengo sobre los hombros: los camareros escasean en nuestra plantilla y Zoe ni siquiera ha aparecido. Desisto de echarle el teléfono abajo. La conozco lo suficiente para saber que su cabeza está muy lejos del Johnny’s, de mí y de su contrato por horas.

			Desesperada decoro uno de los platos de cerámica de colores que ponemos en la vitrina de exposición con un poco de sirope de caramelo, una pequeña bolita de nata y unas virutas de colores. Al tenerlo todo preparado, acomodo cuatro muffins en varios platos y salgo para que los clientes puedan verlos.

			Estoy sorprendida de la cantidad de bullicio que hay en el salón. Me he despistado un momento y las primeras filas ya están repletas de adolescentes que no dejan de hablar entre ellas de manera efusiva.

			—Tú debes de ser la hermana de Dixon Jones —dice una chica de pelo oscuro recogido en una larga trenza; su voz es tan estridente que encojo un poco los hombros—. Tiene que ser un privilegio haber compartido el mismo aire que él respira.

			Alzo una ceja por sus palabras soñadoras. Sé que debería actuar como una persona racional, pero me resulta totalmente imposible.

			—¿Tienes hermanos? —La chica asiente—. De la misma forma: sin pena ni gloria.

			—¿Cómo puedes ser tan insensible? —Otra muchacha se acerca a ella, parece ser la cabecilla del pequeño grupo que está a escasos metros de la puerta. Mentiría si no dijese que me da grima verla con una diadema con la cara de Dixon—. Lo que ocurre es que te lo tienes muy creído por ser la hermana de un famoso. Que sepas que no vas a coger ni un duro de su éxito.

			Abro la boca ofendida. ¿Por qué debería envidiar su éxito? Que haya conseguido lo que realmente quería hacer me alegra, pero no la situación en la que se ha dado.

			—No, Martha, solo es un cero a la izquierda. —Ríe otra a su lado—. Una envidiosa que no es capaz de alegrarse de todo esto.

			—Qué cruel.

			—Qué detestable.

			—Da asco.

			—Mira a esa de allí. —La chica morena le da un codazo a otra—. Piensa que con esa camiseta de Dixie le va a tirar los calzoncillos.

			—¿Y esta de aquí? —Señala descaradamente la de la diadema hacia una chica con un par de coleteros en forma de nubes—. ¿Se cree que tenemos tres años?

			El corazón me da un vuelco. En todos estos años jamás me he visto envuelta en una situación así. Ahora entiendo por qué nunca he sido partidaria de la fama, de su repercusión ni de sus metas. Sé que hay personas que desean tener toda la atención de la persona que siguen, pero esto es decepcionante.

			—¿Sabéis lo que no entiendo? —Hago una breve pausa y capto su atención—. No entiendo cómo, siendo todas del mismo sexo y compartiendo los mismos gustos, tengáis la valentía de denigraros unas a otras. No seréis tan buenas fans cuando, en vez de sentaros a compartir experiencias, estáis mofándoos no solo de ellas, sino también de mí.

			Ellas guardan silencio, por un momento me da la impresión de que se han avergonzado de poner voz a esos pensamientos corrosivos que nadie tenemos por qué escuchar. Se alejan de mí sin ni siquiera volver a dirigirme una mirada; supongo que he hablado más de lo que debería, pero odio este tipo de injusticias.

			Si nosotras mismas nos denigramos, ¿quién nos va a apoyar?

			Noto la mirada de Declan intentando enlazarse con la mía. Me encantaría amonestarlo con la mía, pero su media sonrisa me da a entender que ha escuchado todo. Niego con la cabeza y vuelvo a por los muffins que me quedan por decorar antes de servirlos. No quiero pensar en las veces que se atreve a centrar su atención en mí, en mi cuerpo o en cualquier palabra que escape de mis labios.

			El encuentro con los fans no tarda demasiado en empezar. Suelto un suspiro de alivio cuando compruebo que todo el mundo tiene su muffin en la mano. Mentiría si os dijera que me incomoda la idea de regalar postres de esta manera, pero ponen una cara de ilusión cuando le hacen fotos con sus teléfonos, que las cadenas que tanto me pesan me resultan más livianas.

			Sé que Dixon habló de mi eficacia a la hora de innovar, pero no siempre es suficiente para ser feliz. Todos esperamos alcanzar esas metas que nos hinchan el pecho con orgullo. No queremos conformarnos con las migajas ni con el destino de la persona que tenemos al lado.

			—Buenas tardes, Londres. —Carraspea Declan mientras presenta el evento—. Soy Declan Barnes y presentaré el encuentro con Dixon Jones. Espero que estéis preparadas para recibirlo, porque él tiene mucho que contar tras su regreso de Manhattan.

			Las chicas lo vitorean entre aplausos. Mi enfado parece aliviarse durante unos instantes. Alcanzar todo lo que ha conseguido él en cuestión de unos años es impensable para una persona que lleva varios años con su trayectoria musical.

			Esbozo una leve sonrisa mientras le sirvo un café al señor Brown, que acaba de salir de la oficina para disfrutar de un pequeño rato libre.

			Pobre hombre, no va a poder desconectar la cabeza esta tarde.

			Dixon hace su entrada interestelar con unos pantalones anchos claros que mi madre no aprobaría, una básica blanca y una camisa de cuadros en un tono azul claro. Se acerca a su mejor amigo y se abrazan como tantas veces los he visto hacerlo.

			Me encantaría preguntarle en qué momento empezó a sentir esa plena confianza en él, pero nunca me ha hablado de ello.

			—Gracias, D, siempre tan servicial.

			Declan hace una reverencia un tanto cómica para después sentarse en una de las sillas que he colocado en el escenario. Como no sabía cuánto podría durar esto, he subido una mesa auxiliar al escenario con dos botellas de agua y dos muffins.

			—¿Puedes hablarnos de tus últimos conciertos? Estoy seguro de que a muchas de las presentes les gustaría saber cómo suelen ser..., cómo aún no has dado ninguno en Londres.

			La risotada de mi hermano parece enamorar a todas las chicas que están sentadas contemplándolo. Se acaricia el puente de la nariz y no duda en hablar de las experiencias que ha tenido en los grandes escenarios.

			Según cuenta, ha hecho colaboraciones con voces conocidas, además de interpretar varias canciones a cappella o en suaves baladas. Se centra en sus primeros pasos como cantante, narra sus aventuras con su actual representante y las largas noches de viaje donde canturreaba para calentar la voz. Incluso en un avión le llamaron la atención por tocar la guitarra durante horas buscando la mejor entonación.

			Algo me dice que cuenta las historias de manera aleatoria; conozco demasiado bien a Dixon para saber cuándo una verdad lo escuece. Cuando llegó a Londres parecía bastante seguro de sí mismo, pero hay algún tema que provoca que el aire no le llegue a los pulmones.

			Cuando comienza la ronda de preguntas, sus fans no dudan en conseguir datos comprometidos sobre su altura, si sus canciones están inspiradas en alguien o si hay alguna posibilidad de ser su próxima chica favorita.

			Las preguntas se me hacen aburridas, por lo que aprovecho para ordenar las mesas habituales de las meriendas, además de barrer un poco el suelo. Hoy Londres parece dispuesto a que salgamos volando y las hojas corretean a sus anchas sobre las losas del Johnny’s.

			Un silencio abrumador me hace darme cuenta de que la reunión ha perdido la voz. Levanto la cabeza intentando encontrar la raíz del problema, y se me eriza la piel.

			Como os dije hace poco, Dixon es una persona tan impulsiva como yo. Suele guardar las formas de cara a su juvenil público, pero parece que la última pregunta no lo ha hecho reír, sino que lo ha escocido. Me centro en la chica que lleva una camiseta blanca con su foto y la veo preocupada por haber elegido las palabras de manera errónea.

			—Yo... no quería ofenderte, es solo que todos nos preguntamos por qué Victoria no está contigo. —Su voz se vuelve un pequeño susurro—. Se hablaba de compromiso entre vosotros y...

			—¿Estáis aquí por mí o por ella?

			Mi hermano aprieta los puños con tanta fiereza que temo que el telón de este ridículo espectáculo se le caiga encima.

			—E-Estamos por ti, pero... —Carraspea con un atisbo de incomodidad—. Hay canciones que hablan de vuestra historia, incluso tú mismo lo dijiste en tu última entrevista. Tras el viaje a Italia, se le ha perdido la pista y no sabemos si ha venido a la ciudad contigo.

			—No pienso responder a nada relacionado con una mujer que ha resultado ser una farsa.

			Dixon se levanta hecho un manojo de nervios, creo que no puede aguantar la gran presión que siente. Parece un animal enjaulado que no encuentra cómo escapar de la situación.

			Su mirada chocolate busca la mía con cierta desesperación. De repente, vuelvo a sentirme esa niña pequeña de largas trenzas anaranjadas que intentaba averiguar la mínima situación para poder protegerlo de sí mismo.

			Quiere que lo salves de esto.

			Doy unos pasos hacia adelante dispuesta a despachar a todo el mundo. No tengo ningún miedo del qué: soy una chica invisible en un mundo que no me conoce.

			Me detengo en el instante en que recuerdo su partida, su vuelta a casa con aquella detestable sonrisa y la cena incómoda con nuestros padres, donde ni siquiera me defendió.

			Mis labios se curvan hacia arriba en una expresión tan victoriosa que sé que me arrepentiré cuando llegue a mi apartamento. Ladeo un poco la cabeza como en esas ocasiones donde hacía una trastada y conseguía inculparlo a él. La desesperación de sus ojos se transforma en decepción, especialmente cuando giro sobre mis talones y lo dejo preso de los lobos.

			Dulce y fría venganza.

			Ni siquiera hace que me sienta mejor.

		

	
		
			Capítulo 3

			Parte de nada

			Tener un día libre en el Johnny’s me proporciona tanto aire que me siento una persona nueva. A veces, mi propia efusividad me hace planear todo lo que llevaré a cabo durante esas veinticuatro horas: correr por el barrio, desayunar en una cafetería con un buen libro o dormir hasta tarde.

			Seguro que os estaréis riendo de mí por mi necesidad de hacer cualquier cosa en un día como este, pero estoy tan acostumbrada a despertarme cuando el sol sigue escondido tras el manto de la noche que me siento pletórica de poder disfrutar de mi primer café de la mañana sentada en el alféizar de mi ventana.

			Me encantaría ser ese tipo de persona que no teme que el tiempo se acabe. Siento que en mis veintidós años no he vivido lo suficiente. Cada vez que tengo la oportunidad de escapar de mis responsabilidades, la ansiedad acelera mi sistema nervioso y la sensación es horrible.

			Un poco decepcionada, salgo a hacer la compra de la semana. No es que coma demasiado en el apartamento, pero me vendrá bien tener algunas provisiones. Además, hoy me reuniré con Lucille, mi amiga de la infancia. Está esperando un bebé y va a celebrar un baby shower por todo lo alto en su bonita casa de Nothing Hill.

			Camino hacia el supermercado más cercano con un sabor amargo en la garganta. Una vocecita en mi cabeza me dice que no es buena idea que vaya; llevamos años sin tener una relación normal de amistad. Y con normal me refiero a ponernos al día, intercambiarnos unos mensajes y salir de fiesta los sábados por la noche.

			Lamentablemente abandoné ese tipo de vida al cumplir dieciocho años, cuando decidí que ya estaba bien vivir en un diminuto pueblo del que no podía escapar. Por supuesto, conseguí mi independencia, pero no mi libertad.

			Dicen que las amistades verdaderas siguen existiendo aunque no hables con esa persona todos los días. Cómprale algo bonito para el bebé e intenta ser tú misma.

			El corazón me da un vuelco. La piel se me eriza con la misma lentitud con que un pavo real exhibe sus preciosas plumas. No sé si es pavor o ilusión la sensación que me embriaga, pero me anima a querer ir a la tienda de bebés más cercanas y darme esa oportunidad que nunca he tenido.

			Con la bolsa de tela del súper sobre el hombro, busco por Liverpool Street cualquier tienda que llame mi atención. Quizá debería haberme encargado del regalo con detenimiento, pero la vuelta de Dixon, su ridícula puesta en escena y mis largas noches en vela en mi apartamento no han ayudado demasiado.

			Me detengo delante de St Johns, el centro comercial que se encuentra en el nueve de Williamsom Square. Me da un poco de vergüenza entrar con la compra de otro sitio, pero tengo algo de prisa: si vuelvo a casa perderé demasiado tiempo. Cojo aire, como si estuviese cometiendo un delito de máxima gravedad, y dejo que las puertas de cristal se abran a mi paso.

			Creo recordar que hay una tienda de bebés aquí.

			El bullicio del lugar no me incomoda en absoluto, estoy tan acostumbrada a las horas punta del restaurante que me muevo como un pez dentro del agua. Aprovecho para deslizar mi mirada por algunos escaparates de manualidades. Me encantaría entrar, echar un vistazo y llevarme algunos materiales a casa pero, si sigo acumulando materiales, tendré que dormir en la calle.
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